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Serie: Uniéndonos a Dios en el Presente
20 de enero del 2013 – Kevin Rivas

Viviendo En El Presente Y No En El Ayer

Cuando nosotros pensamos en el pasado es como si una película estuviera tocando en nuestra memoria.  Hay cosas que siempre queremos recordar y otras que, desafortunadamente, queremos olvidar.  Pero están ahí… en el pasado.  

El pasado nos enseña, es un guía en como corregir aquellas cosas que no salieron bien y repetir aquellas que funcionaron.  

Me gusta lo que dijo John F. Kennedy:

“Aquellos que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo.” 


Vivir en el pasado y pasar desapercibido el presente tiene consecuencias graves. 

¡Imagínese usted el tratar de conducir su carro solo viendo su retrovisor!

Me gusta esto que se le fue dicho a un gran rey:  


<<VIDEO CLIP- Las enseñanzas de rafiki>>

O que tal el caminar para atrás.  ¡Tiene consecuencias!  

El domingo pasado estuvimos viendo la importancia de vivir en el presente.  Pudimos ver que:

1. Nuestra tendencia natural busca posponer las cosas.

2. El vivir en el presente involucra vivir en la presencia.

3. El obstáculo más grande que tenemos para vivir en el presente es la mente.

En este día quisiera que viéramos como vivir en el presente y no en el ayer. 

Quisiera abrir este tema con la siguiente historia:

Marcos 5:25-34 (NVI)

Había entre la gente una mujer que hacía doce años padecía de hemorragias. 26 Había sufrido mucho a manos de varios médicos, y se había gastado todo lo que tenía sin que le hubiera servido de nada, pues en vez de mejorar, iba de mal en peor. 27 Cuando oyó hablar de Jesús, se le acercó por detrás entre la gente y le tocó el manto. 28 Pensaba: «Si logro tocar siquiera su ropa, quedaré sana.» 29 Al instante cesó su hemorragia, y se dio cuenta de que su cuerpo había quedado libre de esa aflicción.  30 Al momento también Jesús se dio cuenta de que de él había salido poder, así que se volvió hacia la gente y preguntó: — ¿Quién me ha tocado la ropa? 31 —Ves que te apretuja la gente —le contestaron sus discípulos—, y aun así preguntas: “¿Quién me ha tocado?” 32 Pero Jesús seguía mirando a su alrededor para ver quién lo había hecho. 33 La mujer, sabiendo lo que le había sucedido, se acercó temblando de miedo y, arrojándose a sus pies, le confesó toda la verdad 34 — ¡Hija, tu fe te ha sanado! —le dijo Jesús—. Vete en paz y queda sana de tu aflicción.


Todos tenemos problemas.  Todos cargamos con cosas que no queremos que nadie sepa.  Incluso, hacemos todo lo posible por querer arreglarlo por nuestra propia cuenta.  Tenemos el ejemplo de esta mujer con el flujo de sangre.  Esta mujer cargaba con cosas de su pasado.  

Al igual nosotros también hemos padecido ciertas dificultades o problemas en el pasado.


En el pasado hemos enfrentado:

1. Dificultades físicas
“Había entre la gente una mujer que hacía doce años padecía de hemorragias”

1. Física (“Había entre la gente una mujer que hacía doce años padecía de hemorragias”)
a. Esta mujer tenía un recordatorio en su cuerpo que constante le recordaba que ella no estaba bien.  
b. Ella no podía ir a un lugar sin que su cuerpo le recordara que no era normal.  Era un recordatorio que como persona…como mujer, no era normal.
c. El problema con esta enfermedad es que no era mental, no era que alguien le estuviera diciéndoselo…era evidente…ella podía ver que no estaba bien.
d. Su sistema biológico no estaba bien.  Había un defecto en su cuerpo.  
e. Por 12 años su cuerpo la acusaba y le recordaba.  12 años… tic toc, tic toc, tic toc.
Cuantos de nosotros nos hemos sentido de esta manera.  Quizá hay algo en nuestros cuerpos que constantemente nos martilla nuestra memoria y nuestros sentidos diciéndonos que no estamos bien.  El gran problema con eso es que no son otras personas que nos están diciendo esto… ¡somos nosotros mismos! Es como si nuestro propio cuerpo fuera nuestro enemigo.  

Tristemente, es algo que cargamos solos.  Sin que nadie sepa.  “No quiero que nadie sepa de esto.  Ya llevo tiempo con esto.”

Y esta mujer simplemente acepto que era defectuosa, inservible, y sin propósito.  Y quizá en su mente decía, “Si AYER estuve enferma, pues hoy también.  Al cabo ya son 12 años que llevo con esto.”

Pero los problemas de esta mujer no paraban ahí.  Igual nosotros también padecemos:

2. Dificultades en nuestras relaciones (familia/sociedad)

2. Familia/Social

a. En todo este pasaje vemos una cruda realidad.  Estaba sola.  ¿Dónde estaba su familia sus amigos?

b. ¿Su familia quizá pensaba que ya quedaba poco de vida?  Que ya no habían más recursos.

c. ¿Quizá no querían nada que ver con ella?

d. ¿Les daba vergüenza que su estado físico estuviera mal?

e. El pasaje tiene el tono que todo lo que ella había hecho lo había hecho sola.

f. ¿Quizá ella misma por causa de su enfermedad ella misma se alejó?
g. ¿Cómo era su vida antes de su enfermedad?  ¿Tenía hijos, familiares, amigos?

h. ¿Quizá había molestado tanto a su familia pidiéndoles dinero, donde vivir, comida, etc.?
i. ¿Quizá su pasado con su familia no era el mejor?
No hay peor sentimiento que el sentirse solo cuando uno está pasando por una enfermedad.  A veces es la familia misma que quiere nada que ver con uno.  “¿Para que estas aquí?  ¡¿Para dar lastima?!”  ¡Tú siempre quieres llamar la atención!  A veces nosotros mismos nos alejamos porque no queremos que nuestro problema sea el problema de nuestra familia.  O por lo contrario no hablamos con nuestra familia porque ha existido un pasado muy doloroso con ellos y simplemente no nos llevamos bien.

Los que tenemos familias estamos dichosos que estén con nosotros en las buenas y en las malas; en salud y enfermedad.    

Esta mujer estaba sola.  No había nadie.  Y si por alguna vez estuvieron con ella ya no estaban con ella.  Solo ella y su enfermedad.


3. Dificultades con nuestras finanzas
3. Financiera (Había sufrido mucho a manos de varios médicos, y se había gastado todo lo que tenía sin que le hubiera servido de nada…)
a. Esta mujer había gastado todo su dinero en tratar de mejorar su estado físico.
b. Ella entendía que podía prolongar su salud con dinero…por eso gasto todo lo que tenía.
c. Había ido a varios médicos para que la curaran, para que le dieran buenas noticias.
d. Quizá había vendido sus propiedades; casas, ganado…con tal de reunir un poco dinero para comprar sus medicamentos y comprar alivio temporal.
e. Pero eso era ANTES (AYER); había gastado todo sin que le hubiera servido de nada.
Cuantos de nosotros hemos estado ahí o conocemos de alguien que por causa de la escasez de dinero simplemente se resignaron.  Y quizá no sea una enfermedad pero una oportunidad.  Cuantos de nosotros hemos puesto nuestra confianza en cuanto hacemos de dinero (me puedo comprar esto o aquello).  

La confianza de esta mujer estuvo en cuanto tiempo le podía comprar su dinero.  Pero las finanzas finalmente llegaron a su fin.

Había gastado todo.  “Ya me gaste todo lo que tenía.  Hace un tiempo atrás me pude comprar medicinas e ir a los médicos.  Hoy no.  Me resigno.”

Nos podemos imaginar la frustración mental de esta mujer al pensar que en lo que ella tenía su confianza, también se había ido?! 

4. Dificultades emocionales
4. Emocional (…en vez de mejorar, iba de mal en peor.)
a. Su cuerpo está en contra de ella.
b. Su familia no estaba con ella
c. Su dinero se le había gastado.
d. Pensamientos de lo peor eran inevitables.
e. Todos los días era torturada con el pensamiento y la realidad que HOY podía ser su último día. 
Este es un desafío para cualquier humano.  “ ¿Cómo voy a estar POSITIVO con todas estas cosas que me están pasando?  ¡Me puedo morir en cualquier momento!  ¡Mi hijo se puede ir de mi casa!  ¡Mi esposo o esposa me puede dejar!  ¡Quizá me quede sin trabajo!  ¡No tengo dinero para pagar la renta!  ¡Mi familia no quiere nada conmigo y ni siquiera saben mi situación!  

Pero también vemos que habían cosas que ella no podía controlar y tampoco nosotros.
5. Dificultades con la religión 

5. RELIGION  (se le acercó por detrás…)
a. En la cultura judía una mujer con problemas de sangre no se podía acercar a nadie y menos a Jesús: un Rabí.
b. Su creencia le enseñó que en su situación actual no era digna de hablar o tener relación con nadie.
c. Ella era vista como basura, sin valor, y sin futuro.
d. “¡Tú eres así, pues no puedes estar aquí!  ¡Vete!”
Esta parte tiene gran aplicación para muchos de nosotros.  Lo que una vez atesoramos tanto ahora nos está rechazando.  ¡En otras palabras no eres como nosotros!  Muchos de nosotros hemos sido lastimados por nuestra “religión” en el pasado que ha causado que nosotros no confiemos, nos aislemos, o seamos antagonistas a personas de otras religiones.

A pesar de todo lo enfrenó, aquí vemos un cambio en esta mujer.  ELLA SE ACERCO.  Tomó valor.  No dejó que sus dificultades del pasado evitaran que ella tuviera una experiencia poderosa con Jesús que estaba pasando en su presente. Ella pudo haber seguido igual si no se hubiera esforzado a decir esta es mi oportunidad.  Jesús esta cerca y yo me voy a acercar.

Para no vivir del pasado todos tendremos que tomar ciertas decisiones para experimentar al Cristo que esta aquí y ahora, al Dios que nos quiere sanar y restaurar.


Para vivir en el presente tenemos que:

1. Tomar la determinación de enfrentar nuestro pasado (fe).
1. Determinación/Fe (Si logro tocar siquiera su ropa…)
a. La gente se amontona
b. No tengo amigos/familiares
c. No tengo dinero
d. Mi religión no me acepta
e. He sido rechazado una y otra vez
Van a ver obstáculos…

GENTE (…se le acercó por detrás entre la gente…)

a. A veces es la propia gente que le impide caminar a uno.
b. La gente queria ver a Jesús, multitud apretaba a Jesús.
c. Otra gente tenía preguntas para él.
d. Otra gente tenía curiosidad de saber quién era Jesús.
e. ¡Otra gente tenía otros motivos!
La gente apiña.  La gente se amontona.  Todos parecen ir a la misma dirección de uno.  Todos parecen tener razones válidas.  Pero hay algo diferente ahora:  

(Ilustración visual)

Veamos que Dios está dispuesto a vernos en nuestro estado actual.  Nuestro estado presente ¡PERO TENGO UNA DETERMINACION!  ¡Tengo una fe!


Hebreos 11:1 (NVI)
Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve.

¡Sin tan solo tocare el borde!  ¡FE!

La misma fe que:

· Abrió el mar rojo

· Cayeron los muros de Jericó

· Tapo boca de leones

· Dio vista y salvación a muchos


2. Tenemos que acercarnos a Jesús sobre todo.

2. Acercarnos (…se le acercó)

Salmos 34:18 (RV60)

Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; Y salva a los contritos de espíritu.

Hebreos 4:16 (NVI)

Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la necesitemos.


Muchas veces el temor del pasado nos puede paralizar.  Cuando comenzamos a analizar todo lo que hemos hecho con fracaso y con mucho esfuerzo sentimos que no tiene sentido.  

· No lo he intentado en el pasado.

· Me fue mal en esta decisión que tome hace 25 años.

· La relación entre mi familia nunca se va a componer. 

A menudo es nuestra relación a algo que pasó en el pasado que no nos deja vivir en el presente.  Dios es un Dios de hoy no vive en el ayer.  No hay pecado más grande que haigas cometido que haga que te ame menos.  

Dile a tu hermano, “¡Acerquémonos!”


3. Tenemos que creer y confiar que Jesús va a afectar mi vida.

3. Convicción/Creer (Si logro tocar siquiera su ropa, quedaré sana.)
a. Muchas de los milagros de Jesús tenían que ver en creer.  ¿Crees que puedes ser sano?
Juan 11:40 (RV60)

Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?

Marcos 9:23 (RV60)

Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible.

Debemos creer que Dios sabe lo que nosotros estamos pasando.  Él sabe nuestro dolor.  El entiende nuestro pasado.   Y con manos abiertas él nos está diciendo: “No me importa tu pasado.  No me interesa lo que haigas hecho.  ¡Me importas TU!”

Para terminar:

Quiero que noten la reacción de Jesús cuando la mujer lo toco.  


29 Al instante cesó su hemorragia, y se dio cuenta de que su cuerpo había quedado libre de esa aflicción.  30 Al momento también Jesús se dio cuenta de que de él había salido poder, así que se volvió hacia la gente y preguntó: — ¿Quién me ha tocado la ropa?31 —Ves que te apretuja la gente —le contestaron sus discípulos—, y aun así preguntas: “¿Quién me ha tocado?” 32 Pero Jesús seguía mirando a su alrededor para ver quién lo había hecho. 33 La mujer, sabiendo lo que le había sucedido, se acercó temblando de miedo y, arrojándose a sus pies, le confesó toda la verdad. 34 — ¡Hija, tu fe te ha sanado! —le dijo Jesús—. Vete en paz y queda sana de tu aflicción.

¡AL MOMENTO!  ¡INSTANTANEAMENTE! ¡Jesús se dio cuenta al momento!  No ayer o en el futuro…en el momento.  

Solo quisiera recordarles que nuestro Dios, nuestro Padre está ahí en el momento que lo necesitemos.  Él llega a nosotros en nuestro presente.  En nuestro estado actual sin prejuicios, sin acusaciones, sin reproches.  Es tiempo que así como la mujer de esta historia tomó valor para enfrentarse a su pasado, a sus errores; cuando todo le estaba hiendo mal; cuando estaba sola, que nosotros también tengamos esa determinación de acercarnos a él creyendo que él está aquí… hoy.  

Oremos…
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